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Formulario para la presentación de una buena práctica al Encuentro Estatal de Plena inclusión 2025  
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Objetivos de la práctica
En los colegios de AFANIAS tenemos la firme convicción de que las habilidades y competencias, tanto académicas como personales y sociales, se desarrollan de manera más significativa a través de experiencias de aprendizaje vivenciales desde edades tempranas. Por ello, promovemos un enfoque educativo basado en la participación activa del alumnado, entendiendo que la implicación directa en la toma de decisiones favorece la autonomía, la responsabilidad y la inclusión.
 
Este enfoque participativo forma parte esencial de nuestro ideario educativo y se traduce en la cogestión entre el profesorado y el alumnado en la planificación de actividades complementarias, así como en la deliberación sobre aspectos relevantes de la vida escolar. A través de procesos democráticos, como la elección de delegados y delegadas de aula mediante votación tras la presentación de candidaturas, se fomenta la representación del alumnado. Estos delegados trasladan las propuestas de sus compañeros y compañeras a las asambleas mensuales, donde se debaten colectivamente la idoneidad y viabilidad de dichas iniciativas, y se seleccionan aquellas propuestas que mejor respondan a los intereses y deseos de la mayoría de los alumnos y alumnas.
 
Además, el alumnado participa activamente en órganos institucionales como los equipos de Calidad de Vida y el Consejo Escolar. Esta presencia garantiza que sus voces sean tenidas en cuenta en decisiones clave que afectan a la vida educativa, en coherencia con los principios de inclusión, equidad y respeto a la diversidad.
 
Este modelo se sustenta en marcos legales y conceptuales sólidos. En primer lugar, la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (ONU, 2006) reconoce en su artículo 24 el derecho a una educación inclusiva, basada en el respeto a la dignidad, la autonomía y la participación plena y efectiva en la sociedad. Asimismo, el modelo de Calidad de Vida propuesto por Schalock y Verdugo (2002) enfatiza dimensiones como la autodeterminación, la inclusión social y los derechos, aspectos que se ven reflejados en esta forma de entender la escuela como un espacio democrático y plural. La UNESCO (2017), por su parte, ha señalado que la inclusión y la equidad no solamente son principios éticos, sino también condiciones imprescindibles para lograr una educación de calidad. 
 
En definitiva, fomentar la participación del alumnado no solo contribuye al desarrollo de competencias clave, sino que también fortalece una cultura escolar más justa, inclusiva y centrada en la persona.

Partiendo de este punto, los objetivos de esta práctica son:

1. Fomentar la participación activa y democrática del alumnado en la toma de decisiones que afectan a la vida del centro, promoviendo procesos de representación y diálogo como herramienta de aprendizaje y ciudadanía. 
2. Desarrollar competencias personales y sociales como la responsabilidad, el trabajo en equipo, la empatía, la resolución de conflictos y la capacidad de argumentación a través de experiencias vivenciales. 
3. Impulsar la autodeterminación del alumnado, respetando sus intereses, opiniones y deseos como base para una educación personalizada e inclusiva. 
4. Favorecer una cultura escolar inclusiva y equitativa, donde todas las voces sean escuchadas y valoradas, en coherencia con el enfoque de Derechos Humanos y el modelo de Calidad de Vida. 
5. Promover la cogestión entre alumnado y profesorado en la planificación y evaluación de actividades, contribuyendo a un entorno educativo más horizontal, participativo y significativo. 
6. Contribuir a la formación de ciudadanos críticos y comprometidos, capacitados para participar activamente en la sociedad y transformar su entorno desde una perspectiva ética y solidaria. 
7. Incorporar marcos internacionales de referencia (como la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y el modelo de Calidad de Vida) como fundamentos éticos y pedagógicos del proyecto educativo del centro.

Desarrollo de la práctica 
La representación de los delegados y su participación en la cogestión del centro educativo es una práctica que está instaurada en los colegios de AFANIAS,  Estudio 3 y Nuestra Señora de Las Victorias, desde hace décadas. Sin embargo, la inclusión de los alumnos y alumnas en los equipos de Calidad de Vida y en el Consejo Escolar es más reciente: desde 2016 en el caso de Estudio 3 y desde 2023 en el caso de Nuestra Señora de Las Victorias. Teniendo en cuenta la realidad de los centros (incorporación de nuevos docentes, transición del alumnado, etcétera) algunas fases son continuas, y otras se abordan con una frecuencia que va a depender de estos factores y de la renovación e incorporación de nuevos participantes en los equipos y en los órganos institucionales (representantes de profesorado, alumnado y familias). 

Las fases son las siguientes: 
1. Sensibilización y definición del enfoque participativo. 
a. Concienciación del equipo docente sobre el papel del alumnado en la vida escolar.
b. Formación interna sobre participación democrática, educación inclusiva y derechos del alumnado.
c. Integración de estos principios en el ideario del centro y en los documentos de planificación (PEC, plan de convivencia, plan de atención a la diversidad, etcétera).
2. Diseño del modelo de participación.
a. Establecimiento de estructuras de representación.
b. Organización de espacios y tiempos regulares para la participación.
3. Puesta en marcha de los procesos participativos.
4. Incorporación progresiva de medidas inclusivas. 
a. Identificación de barreras de participación.
b. Implementación de apoyos visuales como pictogramas, actas y órdenes del día en lectura fácil y uso de lenguaje accesible.
c. Sensibilización a otros representantes sobre la importancia del lenguaje claro y comprensible para garantizar la inclusión de todo el alumnado.
5. Consolidación y mejora continua.
a. Evaluación participativa del proceso (recogida de valoraciones del alumnado y profesorado).
b. Revisión y mejora de los procedimientos de participación, atendiendo a nuevas necesidades.
c. Incorporación progresiva del alumnado, para garantizar una transición de representantes correcta, dando a los alumnos los apoyos necesarios en los espacios de representación mediante la figura del facilitador.

Como principales dificultades que nos hemos encontrado en el desarrollo de esta buena práctica nos encontramos con:
1. La selección de representantes de alumnos.
El horario de las reuniones del equipo de Calidad de Vida y del Consejo Escolar no coinciden con el horario lectivo, por lo que es necesario la implicación de la familia y/o que los alumnos representantes sean autónomos en el desplazamiento de casa al colegio y viceversa.
2. La transición natural de los alumnos en el colegio.
El entrenamiento previo para la participación adecuada, crítica y realista, del alumnado en los órganos de representación lleva tiempo, lo que hace que los representantes sean alumnos de últimos cursos, y esto conlleva que su permanencia en dichos equipos sea temporal.
3. Información sensible tratada en reuniones.
Ante estos casos, el abordaje dependerá mucho de la naturaleza de la información y la posible repercusión personal en los representantes, por lo que puede mermar su participación.

Método empleado para la puesta en marcha
La implantación de esta buena práctica se ha basado en un método participativo e inclusivo, centrado en el protagonismo del alumnado y en la construcción conjunta de una cultura escolar democrática. El enfoque metodológico se articula en torno a los siguientes principios y estrategias:
1. Participación activa y real del alumnado. 
2. Apoyos que garanticen la accesibilidad cognitiva.
3. Evaluación continua y mejora de la práctica.
4. Co-creación y corresponsabilidad.

Principales resultados obtenidos. 
Esta buena práctica pone en valor los siguientes resultados:
1. Mejora de la autoestima y el sentido de pertenencia. 
a. Los alumnos y alumnas que participan activamente en los órganos de representación expresan un mayor sentimiento de valor personal y pertenencia al centro. 
b. Se han recogido testimonios y observaciones de mejora en la seguridad en sí mismos, especialmente tras ser escuchados y ver que sus opiniones son tenidas en cuenta para la toma de decisiones. Esta autoestima se mantiene en el tiempo.
c. Su participación en espacios formales fortalece su identidad como miembros activos de la comunidad educativa. 
2. Desarrollo de habilidades comunicativas y sociales.
a. La intervención en reuniones fomenta el uso funcional del lenguaje, tanto oral como alternativo (pictogramas, comunicadores, lengua de signos...), promoviendo la expresión de ideas, emociones y propuestas.
b. Se ha observado un progreso en la iniciativa comunicativa, la escucha activa y la estructuración del discurso, favorecida por la preparación de las reuniones con la figura del facilitador. 
c. Los representantes de alumnos adquieren competencias en el diálogo, negociación y respeto a turnos de palabra.
3. Autodeterminación y toma de decisiones.
a. La participación en los órganos de cogobierno del centro permite a los alumnos y alumnas tomar decisiones que afectan a su vida diaria en el colegio (menú, actividades complementarias, instalaciones, recursos de ocio...), favoreciendo el desarrollo de su autonomía personal, el sentido de la responsabilidad y la viabilidad de las propuestas.
4. Empoderamiento y rol activo en la vida escolar.
a. El resto de compañeros conocen la labor de los representantes, y se despierta la inquietud por la participación, promoviendo una cultura de inclusión activa del alumnado en la comunidad educativa.
b. La figura del representante de alumnos se respeta por todos los miembros de los equipos de trabajo y los miembros del Consejo Escolar, que consideran su participación digna y enriquecedora.
5. Generalización de las competencias comunicativos en entornos inclusivos.
a. Parte de los delegados del centro y los representantes de alumnos han participado en sesiones en el Pleno del Ayuntamiento de Madrid mediante el programa COPIA y en el programa Euroscola del Parlamento Europeo en Estrasburgo desarrollando las habilidades adquiridas previamente en entornos más seguros dentro del colegio.
Enlace a testimonios: Desarrollo y beneficios de la BP

Aspectos del trabajo que pueden ser relevantes para el tercer sector
Esta buena práctica, basada en la participación activa e inclusiva del alumnado, ofrece una valiosa aportación al tercer sector. Su enfoque está centrado en los derechos, la autodeterminación y la calidad de vida de las personas. El uso de recursos accesibles como pictogramas, lectura fácil y lenguaje claro no solamente garantiza la participación de todo el alumnado, sino que representa un modelo transferible a otros ámbitos comunitarios y sociales. El colegio, al convertirse en un espacio de inclusión, atención a la persona y transformación social, se posiciona como un aliado estratégico para el tercer sector, generando sinergias que refuercen una sociedad más justa, inclusiva y participativa.

Conclusiones 
[bookmark: _GoBack]Esta práctica ha tenido un impacto significativo en la vida del alumnado, promoviendo su participación real, el desarrollo de su autonomía y el fortalecimiento de su sentido de pertenencia. Para nuestros alumnos y alumnas, con discapacidad intelectual, ha supuesto un avance concreto hacia la inclusión efectiva, garantizando apoyos que hacen posible su participación en igualdad de condiciones.
 
Además, contribuye directamente a la misión del centro y del Movimiento Asociativo, al materializar valores como la autodeterminación, la igualdad de oportunidades y la ciudadanía activa, fortaleciendo el compromiso con una sociedad más justa, inclusiva y centrada en las personas.
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